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uno de los ángeles malos el nombre de un dios o genio-• 
de la gentilidad. 

Misterio era un lugar secreto de los templos antigu-os� 
y también las ceremonias que en esos lugares se hacían

r 

a las que no podían asistir sino los iniciados; y en é't 
lenguaje católico pasó a significar una verdad ,conocida, 
por revelación, que no se puede alcanzar por la, razón .. 

Es muy curiosa �a etimología de esta palabra: puede 
estar formada por la raíz del verbo griego cerrar y la 
tertl)inación sustantiva que significa lugar, como en pres­
biterio, monasterio, dicasterio (lugar de los presbíteros�­
de los monjes, de los jueces), o de la palabra ratón con 
la terminación de que tratamos y entonces su significación 
primitiva fue cueva de ratón que luégo se convirtió en. 
la de lugar oculto y por último en la de cosa desco-
nocida. 

, 
, 

Hay otras muchísimas palabra� que sufrieron mo­
dificaciones semejantes y que omitimos por no hacer dema­
siado pesado este estudio, como biblia-libritos, que.
significa el 11ibro por excelencia; Cristo el ungido; clero,­
tejuefas con que �e echaban suertes, o herencia y pasó 
a significar los que tienen por herencia al Señor o son 
�u herencia, como dice san Jerónimo, o porque al primero 
que fue san Matías lo eligieron los apóstoles echando 
suertes, dice san Agustín. Neófito,-recién plantado; obispo 
superintendente, el que todo lo ve, vigilante; presbítero­
anciano; basílica-lugar regio; a,sceta-el que practica; 
cátedra-silla, de donde catedral es la iglesia en que 
enseña el obispo o tiene su. trono, etc., etc. 

La lglrsia para pagar al idioma grieg) el servicio 
que le prestó de servirle de primera lengua oficial, lo­
enriqueció con nuevos conceptos, lo embelleció, y le· 
concedió que muchas de sus palabras por el hecho de·. 
pertenecer a sus tesoros participaran de la inmortalidad 
de que, sola en el mundo, goza la Iglesia. 

JOSÉ EUSEBIO RICAURTE, Pbro. 
M. A. del Colegio.
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Habiendo resuelto Nuestro Señor Jesucristo hacer 
de su Iglesia una monarquía de la cual había de ser 
El_ rey invisible, y, jefe visible uno de sus Apóstoles, 
nos lo presenta el Evangelio ocupado en revestir a 
aquel su delegado del poder real que ha de ejercer 
sobre las almas. lQueréis seguirle en la formación de 
esa soberanía espiritual en la persona de Pedro? 

La primera concesión es la primada; esto es, el 
primer rango entre sus hermanos. Abrís el• Evangelio, 
y lo ·primero que os llama la atención es que, en el 
seno de aquel Colegio formado por doce pescadores, 
iguales en ignorancia y en rudeza, ocupa invariable­
mente el primer lugar aquel hombre en qu

1
ien todo pro­

mete y presagia al jefe de la futura Iglesia. En la re­
vista que de aquella pequeña columna pasa a veces 
el Evangelio, en confusión y sin orden se nombra a 
los once Apóstoles: siempre y en todas partes se nom­
bra a él el primero. Primus eral Simon, qui dicitur
Petrus. Los envía a predicar el Maestro: todos están 
,allí; pero todos después de él ,Y sin orden. El primero
de todos encargado de la misión es él: Petrus, et qui
cum il/o erant. Les pregunta el Maestro sobre su fe en 
el Cristo, y él es el primero en responder en nombre 
de todos. Enseña Jesús r a la-s turbas tendidas en la 
playa; para esto ha tomado una lancha desde donde 
dirigir la palabra, y Pedro, siempre él, proporciona esa 
cátedra a la divina palabra.' Aparece a sus discípulos 
Jesús después de la Resurrección, y el único, cuyo 
nombre expresa, el Evangelio, es Pedro: Apparuit dísci­

pulis; et Petro. V.isas est Cephae, et post hunc undecim. 
Dos van corriendo al sepulcro del Salvador, y él es el 
que de heclio y de derecho entra el primero. El día .de · 
Pentecostés, el presidente, ef jefe, el que se pone de 
pie en el Cenáculo, y levanta allí la voz es él: Stans
Petrus cum undecim, levavit vocem. Después que desa-
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parece Jesucristo, no hay en la Iglesia más que un 
solo primero, siempre el mismo, que forma las juntas, 
que preside, que decide, Pn quien residen todas las 
iniciativas •Y todas las decisiones, y ese primero es él. 

¿ Y no hay en ese orden siempre invariable una 
· revelación de las intenciones de Dios? ¿ no es capaz
de constituir ley tal hecho constantemente repetido?
Porque en fin, ¿ de dónde le viene a ese hombre un
honor semejante? No fue el primer llamado, no es el
más instruido, ni el más amado, ni el más fiel. Si es,
pues, el primero, es porque así lo ha querido el Maeg­
tro; pero su voluntad es ley, y esta primacía de rango
es ya presagio de una superioridad real, efectiva, que
no tardará mucho en afirmarse más y más con hechos
de importancia suma.

En efecto, hijos míos, después de la primacía, le
concede Dios la autoridad, porque el soberano que ha
puesto Dios, no es de los que mandan y no gobiernan.

Cuando llama el Señor a Abraham para hacerle
padre de un gran pueblo, le cambia .el nombre: Nec

. ultra vocabitur nomen tuum Abrahm, sed appellaberis
Abraham, quia patrem multarum gentium constitui te.
Hace .to mismo con el pescador Simón, hijo de Juan,
y le dice: '«No te llamarás más Simón.» Y después
dándole un nombre nuevo como por acto de su poder
creador: « Tú eres Pedro, le dice, y sobre esta piedra
edificaré mi Iglesia. » i Extraña palabra, hijos míos! La
.encuentro en San Pablo, y veo que este nombre lo te­
nía el mismo Cristo: Petra autem eral Christus. San
Pedro ha sido llamado para reemplazar, para continuar
a Jesucristo, y ved el cumplimiento de las promesas
de Dios.

Hay en Jesucristo, Hijo de Dios, tres atributos
que son de su esencia divina. Primero el poder: Se me
ha dado todo el poder en el cielo y en la tierra. Pues
esta plenitud de poder sobre la Iglesia universal, la
.confirió a aquel que hizo Piedra, esto _es, fundamento
.Y sostén de su obra. Y después de darle ese nombre,
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•que es nombre de fuerza, lo hizo,· ló constituyó señor
de su casa dándole las llaves, señal de esa posesión
y de esa �utoridad: Tibi daba claves regni coe/orum.
Y añadió en seguida: « Todo lo que �tares en la tierra, 
atado será en los cielos, y todo lo que desatares en 
1a tierra será desatado en los cielos.» De esta manera 
extendía' ta jurisdicción de _San Pedro sobre nuestras 
dos patrias, ta del cielo y la de la tierra, y un hombre 
venía a hacer en todo ·et substituto de Dios. 

En s_egundo lugar, Jesucristo tiene la verdad: Ego
sum veritas. Y siendo infalible la verdad en el Verbo 
hecho carne, infalible debía. ser también en' la Iglesia. 
Y ved por qué antes de entrar Jesiís en la agonía, se 
dirigió a Pedro, jefe de su doctrina, y le dijo: « Simón, 
Simón, mira que Satanás os ha pedido para zarandea­
ros como trigo, mas yo he rogado por ,ti, que 'no fal­
te tu fe, y tú, una vez convertido, confirma a tus her­
manos.» En aquel día recibió Pedro, de las mismas 
manos de Dios, la doctrina de la verdad, el inaliena­
ble depósito y el infalible magisterio. 

En fin, Jesucristo es amor; y el gobierno de la 
Iglesia no debía ser solo gobiern.o de autoridad, gobier­
no de verdad; debía ser gobierno de caridad: Deus
charitas est. El príncipe y el doctor debía ser también 
pasto·r, y lo entendió así Jesucristo, y así lo de�lar9, 
cuando después de su Resurrección, antes de sahr de 
este m�ndo, preguntó primero a San Pedro: UAe amas? 
·¿ Me amas más que los otros? Y respondiéndole Pe­
dro que· le amaba verdaderamente, tomándolo a �I
mismo por testigo de su amor, a aquella mayor mant­
festación de amor contestó Jesús, dándole un mayor
ministeri� de amor. Era el ministerio de la caridad
pastoral, suprema, universal: « Apacienta �mis corderos,
apacienta mis ovejas.» Y como el buen �astor_ da su
vida por sus ovejas, anuncia a Pedro que, como El,
tendrá el honor de ser puesto- en prisión y condenado
a muerte. Acababa de decirle: «Sé pastor.» Inmediata­
mente te dice: « Sé mártir.» Había puesto en sus ma- _

\ 
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nos el báculo.: ahora le pone la cruz. Y así en un mis­
mo discurso recibe Pedro de la mano de Dios el 
derecho de conducir todo el. santo rebaño de las almas� . 
y el deber de amarlas hasta morir por ellas, no tenien­
do en todo esto más que seguir el ejemplo y - los pa­
sos de Aquel que acaba de hacerle vicario suyo en 
todo y para si�mpre: Tu me sequere.

Ved aquí, hijos míos, en tres· párrafos los títulós 
auténticos de la divina institución del soberano Ponti­
ficado de San Pedro en el mundo. Ved cómo ha podi­
do decirse en cierto modo: Donde está Pedro, allí está 
Cristo. El espíritu de crítica y de herejía ha podido 
atacar a tal o cual palabra del Dios-Hombre; pero, como 
la lima, esas palabras han gastado los dientes, de la 
crítica que difícilmente se desata ese triple haz de ver­
dades que tan bien unidas aparecen unas con otras. 
Juntas forman ·el granito sobre el cual descansa el edi­
ficio de los siglos: Tu es Petrus. Por más que trabaje 
el,, infierno para hacerle bambolear, jamás prevalecerá 
contra su solidez: nos ha garantizado la seguridad el

mismo Arquitecto divino. Resguardémonos bajo sus 
sagradas bóvedas, como lo hicieron nuestros padres, .Y
cuando veáis que vacila en vosotros la fe, cuando pa­
lidezca su lumbre, básteos iluminaros por esos tres 
hermosqs y resplandecientes rayos de fa diviva pala­
bra; bastarán ellos par� afianzaros en vuestras creen­
cias católicas, proyectando sobre la divina estructura 
de la Iglesia romana lo� esplendores de su celestial 
claridad. 

¿ Será necesario explicaros que esta supi:emacía 
conferida al Jefe de la Iglesia, y que es parte esen­
cial de la constitución de la misma, debe durar tanto como 
la Iglesia misma, y que de la cabeza de Pedro debe 
pasar a' la cabeza de todos sus sucesores? Habiendo 
ese primer Papa fijado sµ silla en la ciudad de Roma,. 
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¿no. sabéis que Roma ha pasado a ser la capital del 
mund.o católico, y que los poderes de Pedro se han 
tran_smitido de derecho divino a los obispos romanos 
<,ue le han sucedido? Que los papas se han visto 
,obligados a salir de Roma, a morir .en e I destierro: no 
importa. En Rávena, en Sálerno, en Aviñón, en Savona, 
en 'Fontainebleau, en Oaeta, el Papa .es siempre obispo 
<ie· R9ma; y con este título, donde quiera que esté, 
ejerce siempre sobre esa ciudad y. sobre el _mundo 
entero ese triple poder de jefe, de doctor y de pastor 
.que ha recibido de Dios, y que le reconoce la univer­
sal Iglesia. 

El Papa, lo mismo que Pedro, es jefe supremo de· 
la Iglesia, y en ella hace uso de toda su autoriciad. 
Quien no la reconoce en toda su integridad, es rebel­
de; quien a ella se sustrae, es_ anatema, esto es, echa­
do de su seno; quien de ella se separa, es cismático, 
-esto es, separado de su unidad. Ha. visto grandes na-
0ciones, como Rusia e Inglaterra, que han roto los lazos
.que a ella las ligaran: lo ha deplorado, pero no ha
habido consideración alguna· que le haya hecho abdi- •

.car. Con más sabiduría que la Revolución .francesa ha
podido decir: « Piérdanse las colonia_s, antes que renun­
ciemos a uno solo de nuestros principios.» Si quieren
separarse las colonias, la falta es de eilas, y de ellas
-también la ruina. Las llora, las deja partir; su autori-
-dad queda inconmovible.

El Papa, lo mismo que Pedro, es doctor supremo,
maestro de la doctrina y de la verdad. A él toca re­
partir. el pan de la doctrina. Por eso de. Roma, de los
pies del Papa, parten los misioneros encargados de
,enseñar a todas las naciones. Inmensa es la circunfe-
rencia de este círculo, y su centro siempre es Roma.
La esfera .de esos rayos de doctrina que parten en
todas direcciones es infinita: el foco es siempre Roma.
Roma dirige, Roma ilumina, Roma inspira, y, como es-

-cribió ya San Pablo a los romanos, la fe romana es
Ja fe del mundo: Fides vestra annuntiatur universo

r . 
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múndo. Después fue necesario defender la doctrina, y 
Roma la defendió. Se combatió en todas partes: en Ale­
jandría, en Antioquía, en Constantinopla, en España ., 

en la Gran Bretaña, en las Galias, en Oriente y err 
Occid�nte. No importa el lugar donde aparezca el con­
flicto. Roma será siempre la corte soberana a que acu­
qirá la Iglesia en busca de una decisión suprema. Y 
una vez pronunciada la sentencia en tan alto tribunal, 
el asunto está concluído. El juicio de Roma es inape­
lable. Esta fue siempre la máxima de los Doctores:: 
Roma loquuta est, causa finita est. 

Era ademác; necesario definir la doctrina, aclarar 
las sombras, fijar los descubrimientos y formular las 
conclusiones. Tal fue todavía la misión de los suceso­
res de Pedro. Cada herejía daba origen a nuevas dis­
cusiones; cada discusión a una apelación a Roma; 
cada apelación a una definición precisa del dogma. 
Así, de las tinieblas del error brotaba más esplendoro­
sa la luz. A veces formulaba el dogma un Concilio;. 
mas el Concilio estaba y debía e·star siempre sometido 

· a la autoridad del Papa. Otras veces era el mismo
Papa el-que hacía la aclaración, como el día de que
guardan memoria vuestros padres, en que el inmortal
Pío IX definió como artícµlo de fe el dogma de la In­
maculada Concepción de la Virgen María. El siglo pre­
sente ha visto lucir para la Iglesia un día de esplen­
dor. ínfinito. El mismo Pontífice soberano, dando fin a
la construcción interior de la Iglesia, en su nombre y­
en el de los obispos del mundo entero reunidos en et
Vaticano, hizo entrar en el Credo de la Iglesia la in-·

. 1 

falibilidad doctrinal del Papa, coronando así el movi-
miento de concentración de las cosas católicas en de­
rredor de la Santa Sede; ha sido el más maravilloso­
fenómeno de estos tiempos .Y el progreso más grande
de este siglo.

En fin, como Pedro, es el Papa pastor y padre­
universal de las almas: Pasee oves meas. Y en efecto,..
del Papa, de Row.a viene la institución canónica de los.
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obispos que son las madres del rebaño, -como los nom­
bran los intérpretes de la divina palabra. De allí, como 
de la fuente, sale la dispensación de las gracias, del 
perdón, de las bendiciones y de la� consagraciones 
g'ue purifican, santifican y fertilizan la tierra espiritual· 
de las almas. De allí también vienen las leyes del cul­
to, de la oración, de la disciplina; en una palabra, to­
dos los tesoros de esa munificencia espiritual, que no 
es sólo la acción de la autoridad y de la verdad, sino 
también de la caridad en toda su expansión, abrazan­
do y uniendo los fieles de e�te munElo y del otro, y 
transmitiendo a las Iglesias militante y purgante los
divinos dones del cielo. 

• 

Ved, hijos míos, la triple corona, la tiara que 1:a· 
mano de Dios ha puesto en la cabeza del Romano 
Pontífice, y no es, lejo·s de eso, una corona de rosas. 
La han comprado cara los Papas; y si queréis saber 
cuánto les cuesta gobernar, enseñar y amar a los hom­
bres, no tenéis más que ver en la historia ese largó 
reguero de sangre, que partiendo de las catacumbas, 
atraviesa los primeros siglos del cristianismo; ese lar­
go reguero de lágrimas que, atravesando la edad me­
dia, llega hasta nuestros días entre los cadalsos, las 
prisiones y los destierros; es el camino del papado en 
su marcha de veinte siglos. Se ha cumplido la última 
palabra del Señor al Príncipe de los Apóstoles; no han 
faltado a Pedro ni las cadenas ni ra cruz: Alius cinget 
te.� .. tu me sequere. Ha marchado y marcha todavía, 
siguiendo las huellas del Maestro. 

iOh Roma! si alguna vez has sido para tus Pon­
tífices lugar de sufrimiento y sacrificios, lo eres cierta­
mente hoy. Para ellos hasta los pala6ios se han cam­
biado en prisiones; y mézclase con los oráculos que 
descienden del Vaticano suspiros que conmue'ven nues­
tras entrañas, y despiértanse ternuras que jamás han 
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tenido iguales los corazones más compasivos. Pero en 
medio de esos dolort:!s no veo yo desfallecimiento, Y 
voy a daros, hijos míos, un testimonio que es uno de 
los más hermosos recuerdos de mi existencia. 

La última v�z que tuve el honor d� ser admitido 
en audiencia privada por Pío IX, me acuerdo que aquel 
gran Papa rr.e hizo la siguiente pregunta: «l Pensáis ir 
a Sicilia a la peregrinación de Santa Lucía de Siracu­
sa ?» Y continuando después con aquella efusión de 
alma que le ganó tántas simpatías: iAh! !Santa Lucía! 
dijo, ella anunció que después de Diocleciano y Maxi­
miano gozaría de� paz la Iglesia. Pero no fue más que 
por un momento, un momentino, y no tardó en encen­
derse de nuevo la guerra contra ella. Es que, como 
veis, la Iglesia no se ha hechó para la paz; pues es 
Iglesia' militante, el milltar 'debe militar. Sólo combatien­
do se ganan las batallas. Tengamos confianza, confi­
denza, combatamos; se nos ha pr�metido la victoria, Y 
la obtendremos coh seguridad. 

MONSEÑOR BAUNARD

Grado en jurisprud�ncia 

Luis Angel Rodríguez, bo-yacense, se distinguió en 
el Colegio por su intachable conducta, su co!lsagración 

· al estudio y su porte cab:\tleroso y correcto. Alcanió
merecidamente· la colegiél-tura de número y el puesto de
inspector de los alumm,s internos.

En el pasado julio, obtuvo el grado de doctor en
jurisprudencia, presentando una buena tesis sobre un
asunto estudiado en la clase de hacienda pública: la
incidencia y traslación de los-impuestos. Fue su presi­
dente de tesis el señor doctor Estéban Jaramillo, y exa­
minadores, los doctores Miguei Abadía Méndez, Alberto
Suárez Murillo y José Antonio Montalvo.

Felicitamos al querido condiscípulo y amigo y le
auguramos, con la ayuda de Dios, una fecunda carrera.
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